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			Capítulo 1

			 

			Nacho Acosta ha vuelto a la circulación!

			 

			Grace parpadeó varias veces y miró atentamente la pantalla. El virus que había contraído le debía de estar afectando a la vista.

			 

			Romily Winner, nuestra reportera más dicharachera, nos informa de quién estaba disponible y quién no.

			 

			Maldición.

			Veía manchitas blancas por toda la pantalla. Grace apartó la silla de la mesa y se puso en pie. Le dolían las piernas, así que las estiró y tomó aire profundamente. Tras cerrar los ojos y parpadear varias veces, volvió a intentar enfocar la mirada.

			Mejor.

			A continuación, comprobó todas las conexiones del ordenador y vio que todas estaban bien, así que concluyó que estaba cansada.

			Era casi la una de la madrugada. Trabajar en un local de jazz que siempre estaba en penumbra y, luego, pasar a la oficina para trabajar con el ordenador durante la mitad de la noche no era lo mejor que había para la salud de sus ojos.

			Aun así, volvió a hojear las incontables imágenes de hombres increíblemente guapos que salían en las páginas de sociedad de la revista ¡Rock! No se podía creer que hubiera conocido al infame Nacho Acosta en carne y hueso. Desde luego, no vivían en el mismo mundo, pero el destino resultaba a veces muy caprichoso.

			Cuando por fin consiguió apartar la mirada de las fotografías de Nacho, leyó de cabo a rabo lo que la periodista había escrito sobre él...

			 

			Ahora que los salvajes Acosta son hombres hechos y derechos, dudo que Nacho, que a sus treinta y dos años es el mayor de esta saga de jugadores de polo, tenga mucha prisa por abandonar la escena londinense, en la que por lo visto se lo está pasando en grande.

			 

			Grace sintió que la excitación y los celos se apoderaban de ella al imaginarse a Nacho con otras mujeres, tal y como sugería la periodista. Aquello era ridículo, pues solo había estado con él un par de veces y en ambas ocasiones se había sentido incómoda y torpe a su lado, ya que Nacho era un hombre intimidante.

			Grace era perfectamente consciente de que no tenía ningún derecho a sentir envidia, pero no lo podía evitar.

			Lo había conocido en un partido de polo que se había disputado en la playa de Cornualles y al que la había invitado Lucía, su mejor amiga y hermana de Nacho. En aquella ocasión, Nacho apenas la había mirado por la ventanilla de su increíble coche, pero Grace todavía recordaba aquella mirada, la intensidad y el deseo que había despertado en ella. Se había pasado el resto del día observándolo jugar al polo desde las gradas, como una adolescente enamorada.

			Se habían vuelto a ver en la boda de Lucía, que se había celebrado en la estancia que su familia tenía en Argentina. Aquel viaje había sido la aventura más increíble de la vida de Grace... hasta que había visto a Nacho. Sus miradas se habían encontrado durante la mayor parte de la velada, en la que había estado ocupado, haciendo de anfitrión.

			Grace no le había quitado ojo de encima. Cuando se había acercado a hablar con ella por fin, solo había podido mirarlo con los ojos muy abiertos, como una idiota, y quedarse sin palabras.

			Sus padres aprovechaban la más mínima oportunidad para ensalzar sus virtudes y eso había convertido a Grace en una chica muy tímida, convencida de que jamás conseguiría ser ni tan guapa ni tan inteligente como sus padres la presentaban.

			Había vencido buena parte de aquella timidez en el local de jazz, donde era muy apreciada por sus jefes debido a su eficiencia, pero había vuelto con fuerza aquella noche en la boda, con Nacho, transformando lo que podría haber sido un encuentro divertido y perfecto para ligar en un momento espantoso en el que se le comió la lengua el gato.

			Grace apartó aquellos recuerdos de su mente y volvió a mirar al hombre que en aquella época había puesto su mundo patas arriba. Había una mujer muy guapa a su lado y tuvo que admitir que hacían una pareja espectacular. Por la expresión de la chica, quedaba claro que lo creía de su propiedad.

			–Todo para ti –murmuró Grace apartando la mirada.

			Aunque Nacho Acosta era muy guapo, le había demostrado en la boda que estaba completamente fuera de su alcance.

			El pianista estaba ensayando su repertorio y Grace se distrajo con la música. Sus padres habían albergado esperanzas de que se convirtiera en concertista de piano, pero aquellos sueños nunca se habían cumplido porque su padre había muerto y se habían quedado sin dinero para pagar el conservatorio.

			Hasta aquel momento, Grace no se había dado cuenta de lo protegida que había estado ni de lo que realmente significaba perder a alguien. Perder su plaza en la universidad había sido espantoso, pero perder a su padre había sido muchísimo peor.

			Tras dejar el conservatorio, no había tenido más remedio que ponerse a trabajar. Había encontrado un puesto en el local de jazz donde tocaba uno de los músicos de jazz más famosos del momento. Poder estar cerca de la música había resultado un gran consuelo a pesar de que seguía sufriendo mucho por la muerte de su padre.

			Grace volvió a mirar la pantalla del ordenador y se quedó estudiando la fotografía que aparecía al final del artículo y en la que se veía a Lucía y a sus hermanos. Ella aparecía muy sonriente y ellos, guapos unos, peligrosos otros y taciturno alguno.

			Nacho era el que más peligroso parecía.

			Grace pensó que debía de haber sido difícil para Lucía crecer siendo la única chica de la familia, siempre rodeada de aquellos cuatro hombres y se preguntó cómo habría conseguido que la escucharan y que la tuvieran en cuenta. Una vez, le había contado que le solía resultar prácticamente imposible estar sola.

			No era de extrañar que ansiara tanto ser libre y que hubiera buscado trabajo en el mismo local de jazz que ella.

			Nacho había criado a sus hermanos cuando sus padres habían muerto en una inundación y, aunque Lucía era positiva por naturaleza, a veces comentaba que se había sentido bajo la tutela de un tirano.

			Grace se estremeció involuntariamente al estudiar el rostro de Nacho. Todo el mundo sabía que Nacho Acosta era un hombre de mucho carácter que siempre conseguía lo que quería.

			–¿Piano, Grace?

			Grace se giró al oír la voz de Clark Mayhew, el pianista al que tanto le gustaba escuchar.

			–Venga, apaga el ordenador de una vez y sal de aquí –la urgió Clark–. Demuéstranos el talento que tienes.

			–No tanto como tú –sonrió Grace.

			–La única diferencia entre tú y yo es que yo me siento más seguro de mí mismo –le explicó su compañero encogiéndose de hombros.

			–¡Ya me gustaría a mí! –exclamó Grace mientras se reía de camino hacia el piano–. Yo no toco como tú, ojalá.

			–Pero puedes –dijo su amigo–. Cierra los ojos y deja que la melodía inunde tus dedos...

			Grace sintió pánico al comprobar que no podía fijar la mirada en los pentagramas, pues las notas se daban unas contra otras.

			–Cierra los ojos, Grace –repitió Clark sin darse cuenta de lo que le estaba sucediendo–. ¿Lo ves? –añadió cuando Grace tocó unos cuantos acordes.

			Cuando volvió a abrir los ojos, Grace decidió que tenía que acortar su horario de trabajo. Las luces que veía no se habían ido del todo. Al contrario, iban a peor.

			 

			 

			Dos años después

			 

			Aquella chica lo había estado mirando desde que había llegado. Se encontraba en un salón magnífico preparado para una cena formal. Las mesas eran pequeñas, para ocho invitados. Las cristalerías y la cubertería de plata reflejaban las luces de las velas que colgaban de los candelabros venecianos.

			Parecía decidida a llamar su atención. Cualquier hombre se habría fijado en ella, pues tenía un cuerpo escultural. Si, además, a eso se unía la encendida mirada que le estaba dirigiendo...

			Pero Nacho no estaba interesado. Había dormido mal y estaba aburrido por la cantidad de reuniones que había tenido en Londres.

			La cena de aquella noche era una cena con bodegueros de todo el país. Casi todo el mundo lo conocía como jugador de polo y dueño de una de las estancias más grandes de Argentina, pero también había decidido recuperar la bodega familiar para proteger la herencia de sus hermanos. De hecho, ninguna otra cosa en el mundo lo habría llevado a volver a aquella casa familiar...

			–Nacho.

			Al oír la voz de don Fernando González, presidente del evento, se giró hacia él.

			–Buenas noches, don Fernando –lo saludó educadamente, dándose cuenta de que la belleza que lo había estado mirando colgaba ahora de su brazo.

			–Te quiero presentar a mi hija, Analisa...

			En cuanto le estrechó la mano, Nacho tuvo la sensación de que lo que don Fernando estaba haciendo era, más bien, ofrecerle a su hija. De todos era sabido que atravesaba por problemas económicos y no sería el primer padre que pretendía arreglar sus problemas gracias a la belleza de sus hijas.

			Todo el mundo sabía también que Nacho manejaba la fortuna familiar, pero, por lo visto, no todos sabían que jamás se dejaba llevar por la desesperación de otros ni que podía causar mucho daño a los seres a los que quería.

			Fue casi un alivio la distracción que supuso una melena rubia que lo hizo girarse hacia el otro extremo de la habitación y preguntarse si conocía a aquella mujer de algo. Su sexto sentido le decía que sí, pero la estaba viendo de espaldas y no estaba seguro...

			–¿Quiere irse, señor Acosta? –le preguntó Analisa González indicándole con la mirada que sabía lo que estaba pensando.

			Su padre se había evaporado. Evidentemente, para dejarlos a solas.

			–Perdón –se disculpó Nacho obligándose a concentrarse en aquel rostro francamente bello.

			–¿Es usted tan malo como dicen? –le preguntó Analisa como si lo quisiera así.

			–Peor –le aseguró Nacho.

			El ladrido de un perro los distrajo a los dos. Analisa se rio y buscó al culpable.

			–Si hubiera sabido que admitían perros en la cena, me habría traído a Monkey, mi chihuahua...

			–Que le habría servido de aperitivo a Cormac, mi perro lobo irlandés... –contestó Nacho–. Perdóneme, señorita González, creo que el maître nos está llamando para que nos vayamos sentando...

			 

			 

			Grace se sentó y agradeció que la mujer que se había sentado a su lado se presentara. Elías, su jefe y mentor, se sentó a su otro lado, pero pronto se volvió a levantar para saludar a amigos y colegas de toda la vida. Grace comprobó satisfecha que podía estar sola. Aquel evento en honor de la industria vinícola era la primera salida importante que hacía desde que se había quedado ciega. También lo era para su perro, Buddy, y estaba nerviosa por los dos.

			Ojalá consiguieran pasar la velada sin meter la pata.

			Mientras charlaba animadamente con la señora que tenía a su lado, aprovechó para ir tocando el mantel y las diferentes cosas que tenía ante sí. Descubrió innumerables copas que podía tirar, cubiertos con los que no sabía si iba a acertar y la servilleta que tenía que abrir con cuidado para no tirar nada. Además, había varios platos de diferentes tamaños y cuencos con condimentos y azucarillos, así que las posibilidades de ponerle sal al café y azúcar a la sopa eran muy elevadas.

			–La pimienta está aquí, por si te gusta –comentó la mujer anunciando la llegada de la sopa–. A mí me gusta ponerle pimienta a todo. Claro que, a lo mejor, prefieres probarla primero por si necesita también sal...

			Grace se emocionó cuando la mujer le dejó cerca de la mano también el salero. Aquellos pequeños detalles de amabilidad contaban mucho para ella desde que se había quedado ciega. Gracias a personas así podía salir de casa y acudir a eventos como aquel. Elías tenía razón, lo único que tenía que hacer era ser valiente y fiarse de Buddy.

			A veces, la práctica resultaba más difícil que la teoría, pero siempre era reconfortante saber que había personas maravillosas en el mundo.

			–Trabajas para uno de los hombres más importantes del sector –comentó la mujer, impresionada cuando Grace le dijo que Elías la había formado como sumiller–. ¿No tienes padre? –le preguntó la señora.

			–No –respondió Grace poniéndose triste al recordarlo.

			–El mío murió cuando yo era pequeña –le confió la mujer–. Tienes suerte de haber dado con Elías, porque es un hombre maravilloso, un hombre bueno, de esos que ya no quedan... aunque estoy segura de que algún día conocerás a alguno y te casarás con él.

			–¡Oh, no, yo no me voy a casar! –exclamó Grace.

			–¿Por qué?

			Buddy ladró al percibir el cambio en el tono de voz de su dueña.

			–Porque no quiero ser una carga para nadie –explicó Grace.

			–¿Por qué crees que serías una carga? –se lamentó su nueva amiga.

			Lo último que Grace quería en la vida era, efectivamente, ser una carga para nadie. Le había pasado lo mismo cuando su madre había encontrado a otro hombre y había anunciado que se casaba con él. Grace, para no ser un obstáculo, se había ido de casa y les había dejado disfrutar de su felicidad. Luego, al quedarse ciega, había vuelto a decidir no ser una carga para nadie.

			Y, desde luego, no quería serlo durante aquella maravillosa velada.

			–Porque todavía tengo que aprender mucho, me queda mucho a lo que acostumbrarme, así que prefiero centrarme en mí misma antes de buscar el amor de otra persona –le explicó con naturalidad–. Bueno, tal vez, debería decir antes de que otra persona se enamore de mí –se rio.

			–Eres una chica muy valiente, Grace, y te mereces lo mejor –insistió la mujer poniéndole la mano sobre la suya–. No te conformes con menos.

			 

			 

			Nacho estaba cada vez más impaciente.

			Mientras Analisa se encogía de hombros y se alejaba, se preguntó desde cuándo no le gustaban aquellos regalos tan atractivos.

			La vida le había hecho desconfiado y duro, esa era la respuesta. La mayor parte de las mujeres que había conocido eran superficiales y lo único que querían era que un hombre, cualquiera, se hiciera cargo de ellas tanto económica como emocionalmente. Él se había pasado la adolescencia y la década de los veinte años cuidando de sus hermanos, así que sus recursos emocionales estaban agotados.

			Los hermanos que tenía casados hablaban a menudo de lo afortunados que habían sido de encontrar a su alma gemela y él se reía y les decía que el afortunado era él por estar solo. Si le llevaban la contraria, ni se molestaba en escucharlos.

			Nacho no creía ni en el destino ni en la suerte. En lo único en lo que creía era en el trabajo bien hecho porque eso era lo único que reportaba resultados. No tenía tiempo para perderlo buscando a una mujer.

			La única mujer que podría interesarlo en aquellos momentos de su vida sería una mujer fuerte e independiente.

			Buscó por el salón a ver si veía a la rubia, pero se debía de haber ido. Se le ocurrían otros lugares en los que le apetecía más estar, así que decidió que, en cuanto pudiera, se despediría educadamente y se iría también.

			Mientras volvía conduciendo al ático que su familia tenía en Londres, tuvo la sensación de que en la cena había sucedido algo importante, pero no sabía lo que era.

			 

			 

			Trabajar en una enorme bodega era fácil ahora que tenía a Buddy. El golden retriever la llevaba por todo Londres, así que conducirla por los laberintos llenos de cubas de vino era pan comido para él. Por eso, Grace sintió curiosidad cuando su perro se puso a gruñir.

			–¿Qué pasa, pequeño? –le preguntó acariciándolo.

			Lo extraño era que ella también estaba percibiendo algo, estaba teniendo la misma sensación que cuando presentía que iba a estallar una tormenta.

			Como ahora no podía recurrir a sus ojos, Grace había desarrollado sus otros sentidos más que otras personas.

			No oía nada.

			–Solo nos queda una sección –le dijo a Buddy–. Llévame a Argentina...

			Al oír la orden, el perro condujo a Grace directamente a la sección de la bodega en la que estaban almacenados los vinos de ese país. Si Grace hubiera dicho España, Francia o el Nuevo Mundo, el perro, perfectamente entrenado, la habría llevado exactamente allí. De todas formas, para evitar errores, cada sección tenía puesto un cartel en braille.

			Grace había tenido que aprender muchas cosas desde que se había quedado ciega debido a un extraño virus. Al principio, el diagnóstico la había dejado fuera de juego y, luego, lo había rechazado. A continuación, había llegado a una fase en la que se había metido en la cama y no había querido salir de casa, pero, cuando llegaron la rabia y la frustración, decidió tomar cartas en el asunto.

			Como no quería pasarse la vida metida en casa, al final, había decidido aprender a caminar con bastón. Lo había dejado en un rincón de su dormitorio al volver del hospital. Uno de sus terapeutas le había asegurado que, si no lo utilizaba y salía de casa, se pasaría la vida a oscuras.

			–¡Ya vivo a oscuras! –le había gritado ella desesperada.

			Había gritado y llorado mucho en aquella época, pero eso no había cambiado nada. Elías siempre la animaba para que siguiera adelante con su vida y eso era lo que, al final, había conseguido, que aceptara el bastón y comenzara a utilizarlo. Aquello era lo que había cambiado su vida, había sido el primer paso hacia su independencia.

			Cuando había reunido suficiente valor para salir a la calle, se había dado cuenta de que todo lo que le llegaba más allá de la cintura le daba en la cara. Un día, volvió a casa a gatas, palpando la acera... como una fiera. Después de aquel episodio, se pasó una semana llorando. Entonces, Lucía se personó en su casa con un empleado de la Asociación de Perros Guía y la convenció para probar algo nuevo.

			Al principio, protestó y les dijo que, si no podía cuidar de sí misma, ¿cómo se iba a hacer cargo de un perro? Para su sorpresa, su amiga reaccionó enfadada.

			–Por favor, Grace, compórtate –la había regañado–. Buddy necesita que le des de comer y que lo saques a pasear regularmente. El mundo no gira en torno a ti.

			Grace se había dado cuenta entonces de que se estaba comportando con demasiado egoísmo y de que se estaba quedando sola. Cuando llegó Buddy, todo empezó a cambiar. El perro la avisaba de cualquier peligro, lo que hizo que Grace sintiera que su mundo comenzaba a abrirse.

			Lucía se había emocionado y entusiasmado ante los progresos de su amiga y le había dicho que, ahora que Buddy estaba a su nombre y tenía pasaporte, no había excusa para que no viajaran.

			A Grace le había parecido una locura, pero ahora, gracias a su perro guía, se sentía más confiada al respecto.

			–¿Qué te pasa? –le preguntó a Buddy de nuevo al oír que no dejaba de gruñir.

			Grace se tranquilizó al oír la voz de Elías Silver. Elías era el proveedor de vino del local de jazz en el que ella había trabajado. Así se habían conocido. Así era como la había animado a convertirse en sumiller cuando nadie le quería dar trabajo.

			–Elías debe de estar con alguien –comentó acariciando a Buddy en las orejas–. Ahora que los dos trabajamos a jornada completa, te vas a tener que ir acostumbrando a la gente que no conoces.

			Grace acababa de volver a su despacho cuando llegó su jefe, muy contento.

			–Los vinos nuevos que acabo de estar probando son excepcionales.

			 –¿Y? –le preguntó Grace, presintiendo que había algo más y poniéndose nerviosa cuando Elías no contestó inmediatamente.

			–Llevo meses detrás de esa bodega –comenzó su jefe en un tono de voz que indicaba que estaba eligiendo sus palabras con cuidado–. Me gustaría que fuéramos a Argentina, Grace. Los dos...

			Grace sintió que le daba un vuelco el corazón. Era la primera vez que le oía hablar así.

			Argentina estaba muy lejos. Le era imposible ahora que estaba ciega... Argentina, donde vivían los Acosta y Nacho...

			–No te sorprendas tanto –insistió Elías–. Ya sabes que, últimamente, estoy bajando un poco el ritmo...

			Grace sintió miedo. No le hacía ninguna gracia que la salud de Elías pudiera comenzar a empeorar, porque lo quería mucho.

			–Vas a tener que ir tú a Argentina, sin mí –le dijo su jefe.

			–¿Cómo? –Grace se sorprendió.

			–Si hubiera otra alternativa, créeme que te la comentaría, pero mi médico me ha dicho que tengo que descansar.

			–Entonces, lo que tienes que hacer es descansar y permitir que yo te cuide –contestó Grace.

			–El negocio es el negocio y no nos podemos permitir estar los dos de baja a la vez. Además, no quiero perder este vino tan bueno, no quiero que nos lo quite un competidor. Tienes que ir, Grace. No se lo puedo pedir a otra persona porque no me fío de ninguna otra persona.

			–¿Y si te defraudo?

			–No me vas a defraudar porque creo en ti, Grace. Siempre he creído en ti. Tienes que ir a Argentina para visitar esos viñedos y su producción en mi nombre.

			Grace sintió que la preocupación por la salud de Elías y el miedo a no estar a la altura la invadían.

			–Quiero ayudarte, pero...

			–No digas «pero soy ciega» –le advirtió su amigo y jefe–. No vuelvas a decir eso, Grace, o todo lo que has conseguido desde que perdiste la vista lo perderás también.

			–Desde ese mismo momento has estado a mi lado.

			–Claro que sí.

			Cuando Grace se había enterado de la enfermedad que padecía, Elías le había dicho que podía contar con él de manera incondicional para lo que necesitara y le había asegurado que era su manera de recompensarla por todos los gestos de amabilidad que había tenido con él durante los últimos años.

			–Ya sabes que no tenemos muchos vinos argentinos –comentó–. ¿Quieres que les tengamos que decir a los clientes que se vayan a otro sitio?

			–No, claro que no, pero... ¿de verdad que tengo que ir yo? ¿No podría ir otra persona?

			–No –contestó Elías–. Aparte de que solo confío en ti, creo que te vendrá bien ir a Argentina para demostrarte a ti misma que puedes hacerlo. Es el siguiente paso que tienes que dar. Si no lo quieres hacer por ti, hazlo por mí. Estoy intentando convertirte en una mujer de negocios y en una experta en vinos. Tienes que asegurarte, antes de hacer un pedido, de que las cosas son lo que parecen. No será para tanto –la animó–. Solo vas a estar fuera un mes o así...

			–¡Un mes! –exclamó Grace horrorizada.

			–Sí, y te tienes que ir en breve porque están en plena temporada de cosecha –continuó Elías–. Necesito un informe completo.

			Una de las cosas que más apreciaba Grace de su jefe era que no le exigía menos por el hecho de ser ciega, pero aquello era demasiado. Aquel no era el siguiente paso, sino un salto al vacío en toda regla.

			–Sabes que no puedo viajar...

			–Eso no es cierto –protestó Elías–. Te mueves por Londres de maravilla.

			–Sí, porque tengo a Buddy y...

			–Exacto –la interrumpió Elías–. Grace, solo confío en ti. ¿Me estás diciendo que me he equivocado contigo? ¿He tirado el dinero formándote?

			–No, claro que no. No sé qué habría hecho sin ti y lo sabes perfectamente, sabes que te estoy muy agradecida.

			–Yo no quiero tu gratitud, sino que salgas al mundo y hagas el trabajo que sabes hacer.

			–Pero no he salido del país desde...

			–Desde que perdiste la vista y tu mundo quedó reducido, lo sé –le aseguró Elías–, pero creía que te gustaban los desafíos...

			–Y me gustan –contestó Grace recordando que el personal de rehabilitación le había insistido siempre para que fuera sobrepasando sus límites.

			Pero viajar a Argentina le parecía demasiado.

			–Yo no puedo ir y contratar a un proveedor nuevo siempre es arriesgado, ya sabes, tenemos que asegurarnos de que sus vinos son tan buenos como parecen –insistió Elías.

			–¿Y no te parece más arriesgado mandarme a mí en tu lugar?

			–Grace, a mí me enseñó mi padre, a él, le enseñó el suyo y ahora yo te he formado a ti. Sabes perfectamente la paciencia que he tenido en las catas...

			–¿Paciencia? –Grace sonrió.

			–Me encanta cuando sonríes –Elías se rio–. No dejes que la vida te asuste, por favor, prométemelo.

			–¿Tú crees que sé lo suficiente?

			–Conozco a sumilleres que llevan cuarenta años trabajando y no tienen tu talento natural –le aseguró Elías–. Solo conozco a un aficionado que se acerca a tu paladar y se acaba de ir.

			Grace volvió a tener la misma sensación que en la cena, cuando Buddy se había puesto a ladrar, pero no creía en las casualidades y se dijo que tenía que haber más de una familia en Argentina que tuviera viñedos. Además, Lucía le había dicho que las viñas de los Acosta llevaban años sin explotarse.

			–No te preocupes por Buddy –comentó Elías–. No vas a tener ningún problema porque vais a viajar en el avión privado de los Acosta.

			–¿Los Acosta? –Grace se horrorizó viendo sus peores temores hechos realidad–. ¿Con quién exactamente me las voy a tener que ver en Argentina?

			Elías se rio.

			–No te preocupes, no vas a tener que vértelas con todo el clan a la vez, solamente con Nacho, el primogénito.

			–¿Nacho? –exclamó Grace en un tono de voz que se quedó a medias entre una carcajada y un grito histérico–. ¿Le has dicho que voy a ir yo en tu lugar?

			Elías no contestó.

			–¿No se lo has dicho?

			–No estoy dispuesto a que un competidor nos gane la mano –insistió Elías–. Además, no sé por qué te pones así. Conoces a la familia Acosta, ¿no?

			–Sabes perfectamente que sí. Lucía es mi mejor amiga, ya sabes que trabajamos juntas en el club y sí, también conozco a sus hermanos –contestó intentando mantener la calma.

			–¿Entonces? –exclamó Elías–. Vas a ir al extremo más occidental de su propiedad, me han dicho que es precioso, vas a ver las cumbres nevadas de los Andes y los inmensos ríos de los que beben los viñedos. Es un lugar perfecto para el cultivo de la uva... Grace, lo siento mucho –se disculpó Elías.

			–Tranquilo, no pasa nada –le aseguró ella–. Yo no podré ver todo eso, evidentemente, y lo que no pueda ver no te lo puedo contar, pero te prometo que te lo haré llegar de otra manera. Seguro que el aire allí es diferente y el sentido del olfato me funciona muy bien. Todavía soy capaz de sentir el sol y la lluvia en la cara –le aseguró–. Seguro que habrá muchas experiencias nuevas... –añadió pensando en la que más miedo le daba–. ¿Ha estado hoy aquí Nacho Acosta?

			–Sí, se ha hecho cargo de los viñedos de la familia –contestó Elías–. Confío plenamente en ti –le aseguró–. Tú eres mi mejor representante. Este viaje va a ser pan comido para ti, Grace.

			Grace rezó para que el pan no se le atragantara.
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